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Para Isla, Kiki, Libby y Jeanne. ¡Cuatro estrellas brillantes! 

F. S. 

 

Para mi familia coreana y para mi familia británica, que hacen que me sienta en casa en los dos países. 

S. K. 

 

Para mi marido, y para los familiares y amigos que me han apoyado durante esta aventura. 

J. A. 
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Min se subió de un salto al asiento del copiloto del coche de su madre y lanzó su ropa de ballet a la parte trasera. 

—¿Ha ido bien la clase? —Su madre rebuscó en su bolsa de deporte y le dio una barrita de cereales a Min, que la abrió de un tirón. 

—Excelente —masculló Min mientras se metía la barrita en la boca y se tragaba el bocado—. Hoy he bordado mi grand jeté. La profe dice que, ahora que ya tengo once años, puedo asistir a clases extra para prepararme para bailar en puntas. 

—¡Bien hecho! —respondió su madre. Le pasó la bolsa de deporte a Min, arrancó y se incorporó al tráfico—. Es un gran paso, pero ¿crees que podrás compaginarlas con el K-pop, los bailes de salón y las clases de hiphop? 

—¡Pues claro que sí! —respondió Min—. Haré los deberes a la hora de la comida para tener más tiempo después del cole. 

Su madre se rio. 

—Claro, vaya pregunta más tonta. Eres como yo: vives para el baile, querida mía —le dijo en un tono deliberadamente afectado—. Por cierto, ¿habíamos hecho algún pedido para ti que no recuerde? Ha llegado un paquete esta mañana. 

—De baile no —respondió Min. Se esforzó por recordar si había comprado en preventa algo de sus grupos de K-pop favoritos. El nuevo disco de la maravillosa banda de chicos 2-Sted había llegado la semana antes, así que no sería nada de ellos. ¿Tal vez Splended había enviado merchan especial para sus fans VIP? Se rumoreaba que pronto lanzarían un sencillo para celebrar su regreso. 

—¿Más cosas de K-pop? —preguntó su madre suspirando—. Entre eso y todo lo del baile, ¡nos quedamos sin sitio, Minnie, cariño! 

—¡Mamá! Min, no Minnie. 

Aunque Minnie era el nombre de su abuela, mucha gente pensaba que se llamaba así por la ratoncita de Disney. Cuando supo que Min era un nombre habitual en Corea y que significaba «astuta» o «ingeniosa», decidió hacerse llamar así. 

—¡Lo siento! —dijo su madre—. Min, bonita, tu obsesión por el K-pop va necesitando ya una casa para ella sola. Bueno, da igual, he dejado la caja encima de tu cama. 

Aparcaron delante de casa. Min fue corriendo a su dormitorio y solo se detuvo para lanzarle un beso al enorme póster de Splended de encima de su escritorio. La bailarina principal, Yon, le sonreía, con su rostro dulce y su mirada decidida enmarcados por su melena roja brillante. Yon era su ultimate bias: su idol de K-pop preferidísima. Siempre que la veía bailar, una sensación electrizante le recorría la espalda. Su sueño era llegar a ser como ella algún día. 

Min se abalanzó sobre la cama y rasgó el envoltorio del paquete. A primera vista, parecía una de las cajas que solía recibir con merchan de los discos de K-pop. Cogió un amuleto en forma de tigre para la mochila y acarició su pelaje rosa. No reconocía a nadie de las photocards y no había visto las imágenes del disco en ninguna parte. ¿Le habían mandado la caja por error? Algo brilló debajo de las photocards y las apartó. 
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Min miró la invitación alucinada. ¿La K-pop Academy? ¿Estaba soñando? No había hecho ninguna audición para ellos. ¿Cómo la habían encontrado? Pasó los dedos por encima del texto: el nombre de la escuela estaba en relieve y las letras en coreano se habían impreso a modo de hologramas. Nadie se esforzaría tanto en falsificar algo. Quizá un cazatalentos la había visto actuar en algún espectáculo local. Min sabía que muchas discográficas enviaban a gente por todo el mundo en busca de talentos. Y, últimamente, ella había participado en muchas actuaciones, incluso en Londres. ¡Tenía que ser auténtica! Min miró su póster de Yon. Los ojos se le llenaron de lágrimas y una sonrisa empezó a dibujarse en su rostro. 

—Ha llegado mi momento —susurró. 

Se llevó la invitación al pecho. En el fondo de la caja había un folleto escolar voluminoso, pero, en aquel momento, Min no podía asimilar nada más. Se levantó y fue corriendo a la cocina, le dio la invitación a su madre y hundió la cara en su sudadera. Durante años, su madre había sido bailarina profesional y había viajado y actuado por todo el mundo. Min sabía que entendería lo mucho que aquello significaba para ella. 

La K-pop Academy era una de las mejores escuelas de formación del mundo. Splended había estudiado allí, y también 2-Step. A Min le gustaban muchos grupos de K-pop, pero las bandas del sello Byul Entertainment tenían algo especial. Cuando actuaban era como si todo lo demás (es decir, todas sus preocupaciones) desapareciera. Tenían una calidad casi mística. 

Su madre leyó la invitación. Parecía aturdida. 

—¿Esto es en serio? —preguntó. 

—¡Creo que sí! —Min asintió con la cabeza. 

Su madre la abrazó fuerte y, luego, retrocedió para darle un apretón de hombros: 

—¡Min, esta es una gran oportunidad! 

—Sí —respondió. De repente, temió que su madre dijera que no—. Sé que está lejos, pero sabes lo mucho que quiero ser una idol de K-pop. Siempre he querido ir a Corea, y Byul Entertainment es uno de los mejores sellos. Es el momento perfecto para empezar el año escolar allí. ¡Y tú estudiaste lejos de casa cuando tenías mi edad! 

Su madre se rio. 

—Vale, vale, Min. Ya veo que estás muy decidida. Y tienes razón, yo a tu edad estudié baile en un internado. Sé lo duro que puede ser, pero tú eres fuerte y estoy convencida de que lo harás genial. Es solo que… ¡te voy a echar mucho de menos! 

Min abrazó a su madre con fuerza. Ella también la iba a echar mucho de menos. Pero estas cosas solo pasan una vez en la vida. ¡Era su oportunidad de convertirse en una estrella! 

 


[image: Estrella amarilla al centro, flanqueada por dos alas blancas con bordes celestes y espirales internos.]


 

Tres semanas después, Min estaba en la salida del aeropuerto coreano de Incheon. Su madre había viajado con ella en el avión, pero ya se iba a un hotel de Seúl, donde se quedaría un par de días antes de volver a Londres. Min estaba a punto de empezar un curso de seis semanas en la K-pop Academy. A los estudiantes no se les permitía utilizar móviles, solo los dispositivos de la escuela. Y se les animaba a que no llamaran a casa durante la primera semana, mientras se adaptaban. 

Un coche plateado enorme, de aspecto futurista, se paró a su lado. Estaba allí para recoger a Min. Su madre le sonrió y los ojos le brillaron llenos de lágrimas. 

—Cuídate, hija —le dijo—. Como decían en la invitación: tienes un poder estelar. Cree en ti misma. Te quiero. 

Mientras le daba un último abrazo a su madre, Min intentó recordarse a sí misma que no era un adiós para siempre. Al fin y al cabo, su sueño era ser una superestrella y viajar por el mundo actuando en giras mundiales, así que tendría que acostumbrarse a las despedidas. Pero tenía un nudo en el estómago y le picaban los ojos. La puerta de atrás del coche se abrió deslizándose hacia un lado. Min respiró hondo, cogió el equipaje y subió. 

—Hola, Min —le dijo una voz amigable—. Bienvenida al Kia EV Infinity. Ponte el cinturón. 

—Claro —dijo Min. La puerta se cerró y la ventana tintada convirtió a su madre en una sombra lejana del exterior. El coche empezó a moverse—. ¿Cuánto dura el viaje? —Min miró hacia el conductor, pero lo que vio fue el volante moviéndose solo, como si condujera un fantasma—. ¡No hay conductor! —exclamó Min. 

—El tiempo estimado es de dos horas —dijo la voz—. Relájate y disfruta del viaje. 

¡Era increíble! 

 


[image: Niña de piel oscura y cabello recogido con adornos de estrella mira sonriente por la ventana de un coche. Al fondo, mar, una isla y montañas bajo el cielo crepuscular.]


 

Min intentó hacerse a la idea de que la llevara un robot. Se recostó en el cómodo asiento de piel. El salpicadero y las puertas estaban iluminados con luces moradas suaves. Al cabo de un rato, los edificios grises del exterior se hicieron cada vez menos frecuentes y el paisaje urbano dio paso a una vista más amplia. Había agua por todas partes. Apretó el botón para bajar la ventanilla. 

—Estamos cruzando el puente hacia la isla de Ganghwa —le informó la voz. 

Después de cruzar el mar, el paisaje se volvió más verde y frondoso. Una carretera serpenteante y sinuosa la llevaba cada vez más arriba, hacia las montañas, mientras el cielo se teñía de dorado con las luces del atardecer. Pasaron por un pueblo donde un grupo de adolescentes la saludó y le gritó en coreano. 

«Habrán reconocido el coche de la academia —supuso Min—. ¿Así va a ser mi vida a partir de ahora?». Sintió una ráfaga de emoción mientras se imaginaba posando para selfis y diciéndoles a sus fans cuánto los quería. Hizo un corazón con los dedos a los adolescentes y les sonrió al pasar por su lado. 

Justo entonces, todo a su alrededor desapareció tras una densa cortina de niebla blanca. Min parpadeó sorprendida. Hacía unos instantes el sol brillaba con fuerza. Tembló y cerró la ventana. Pero, tan de repente como había aparecido, la niebla se disipó y reveló, al fin, la K-pop Academy. 

Se encontraban en un valle amplio. La academia estaba rodeada de escarpadas laderas, salvo por un lado que ofrecía unas vistas magníficas del mar, con sus tonos morados pastel y salpicado de islas neblinosas. Contrastando con la belleza antigua de las montañas, el elegante y resplandeciente edificio dejó sin aliento a Min. Cada uno de sus cinco pisos estaba enmarcado por una curva de metal perlado y de cristal centelleante que dibujaba arcoíris de colores bajo el cielo nublado. Un balcón recorría toda la primera planta. En su parte inferior, un dosel de pantallas led se iluminaba creando ondas. La planta baja solo estaba cerrada por ventanales de cristal transparente, que dejaban ver un gigantesco vestíbulo decorado con imágenes de los discos de las superestrellas que se habían graduado allí. 

Alrededor de la escuela, un arroyo discurría por un extenso jardín de césped perfectamente cortado y adornado con árboles y parterres florales. La carretera bordeaba el césped y llevaba hasta un patio ovalado situado frente a la entrada. Min tragó saliva. Era el momento. Había llegado. 

El coche paró y la voz anunció: 

—Bienvenida a la K-pop Academy, Min. 

Ya había varios coches aparcados en el patio y otro paró justo al lado del de Min. 

Las ventanas tintadas del coche escondían a la persona que había dentro. Min se sintió de repente como en una fila de cajitas sorpresa. ¿Quién sabía qué tipo de persona saldría de cada coche? Min esperaba que fueran simpáticos, pero sabía que los aprendices de K-pop tenían que ser ambiciosos y competitivos. La amistad tendría que esperar. 

—Sé fuerte —se susurró a sí misma. 

Con un clic y un silbido, la puerta se abrió. 

—Bueno, comienza el espectáculo —dijo Min mientras ponía los pies en el suelo. 

 


[image: Pájaro de líneas simples con cola larga, rodeado de estrellas, puntos y líneas de colores que emanan desde su cola.]
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Querida Min:
iEnhorabuena!
Has sido seleccionada para asistir
ala K-pop Academy
de Ganghwa, Corea del Sur.
iDespliega tu poder estelar! =

Atentamente,
Seitora Lim (directora, K-pop Academy)
Seitor Kang (CEO, Byl Entertainment)
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